
Discurso completo del presidente del Gobierno Zapatero en el Desayuno Nacional de
Oración en el hotel Hilton de Washington (Jueves, 4 de febrero de 2010).

Presidente, Congresistas, señoras y señores, gracias.

Gracias por invitarme a participar, en nombre de mi país, en nombre de España, en uno de los actos de
mayor tradición y simbolismo en la sociedad americana. Gracias a los Senadores Klobuchar e Isakson, y
permítanme que les hable en castellano, en la lengua en la que por primera vez se rezó al Dios del
Evangelio en esta tierra.

Nadie como ustedes conoce el valor de la libertad religiosa, sus antecesores huyeron de la dominación y
para que nunca les fuera arrebatada la libertad fundaron este país.

Una Nación, los Estados Unidos, alumbrada en la democracia, que no ha dejado de crecer bajo su fuerza;
que abolió la esclavitud, reconoció la igualdad de voto y proscribió la discriminación; que ha ensanchado
el pluralismo, la tolerancia, el respeto a todas las opciones y creencias.

Conquistas admirables, admirables a ojos de un demócrata que vive en una de las naciones más antiguas
del orbe: España; una nación también diversa, forjada en la diversidad y renovada en su diversidad; una
nación también americana, "la más multicultural de las tierras de Europa, (la) España celta e ibera,
fenicia, griega, romana, judía, árabe y cristiana" -sobre todo cristiana-, como la ha caracterizado desde
Latinoamérica Carlos Fuentes.

Nuestros dos países deben mucho a quienes han venido de fuera. No se entienden sin ellos, sin los
que, a lo largo del tiempo, han llegado a nuestra tierra y, conviviendo, se han convertido en "nosotros" en
lo que somos.

Permítanme que les lea un pasaje de la Biblia, del capítulo 24 del Deuteronomio: "No explotarás al
jornalero pobre y necesitado, ya sea uno de tus compatriotas, o un extranjero que vive en alguna de
las ciudades de tu país. Págale su jornal ese mismo día, antes que se ponga el sol, porque está necesitado,
y su vida depende de su jornal".

No dejemos de velar por la buena integración de quienes han venido a trabajar y a convivir a nuestros
países; no dejemos de velar también por aquellos a los que no podemos acoger entre nosotros, y pasan
hambre y miseria en tantos lugares de la Tierra, como las personas que viven en Haití y cuyo infortunio
nos ha movido a hacer un gran ofrecimiento de solidaridad; una solidaridad que nos reconcilia con
nuestra condición misma de seres humanos, vulnerables y fraternos, y que no debe diluirse en el olvido.

Asimismo, quiero proclamar el más sentido compromiso con los hombres y las mujeres que en
nuestras sociedades padecen, en estos tiempos difíciles, la falta de trabajo. Todos ellos deben saber
que no hay tarea de la que, como gobernantes, nos sintamos más responsables; que no hay tarea que nos



acucie más que la de favorecer la creación del empleo.

Señoras y señores,

Hoy mi plegaria quiere reivindicar igualmente el derecho de cada persona, en cualquier lugar del mundo,
a su autonomía moral, a su propia búsqueda del bien.

Hoy mi plegaria quiere reivindicar la libertad de todos para vivir su propia vida, para vivir con la
persona amada y para crear y cuidar a su entorno familiar, mereciendo respeto por ello.

La libertad es la verdad cívica, la verdad común. Es ella la que nos hace verdaderos, auténticos como
personas y como ciudadanos, porque nos permite a cada cual mirar a la cara al destino y buscar la propia
verdad.

Pero la tolerancia es mucho más que la aceptación del otro; es descubrir, conocer y reconocer al otro. El
desconocimiento del otro está en la raíz de los conflictos que amenazan a la Humanidad y ponen en
peligro nuestro futuro. El odio nace de la ignorancia y la concordia se construye sobre el
conocimiento. También la paz.

España ya fue en el pasado ejemplo de convivencia entre las tres religiones del Libro, Judaísmo,
Cristianismo e Islam, y hoy defiende en el mundo la tolerancia religiosa y el respeto a la diferencia; el
diálogo, la convivencia de las culturas, la Alianza de las Civilizaciones.

Lo hacemos con tanta convicción como rechazamos las afirmaciones excluyentes de superioridad moral,
el absolutismo o el fundamentalismo intransigente.

Estados Unidos sabe, como también lo sabe España, que la utilización espuria de la fe religiosa para
justificar la violencia puede ser enormemente destructiva, y qué mejor momento que este Desayuno
de Oración para que recordemos juntos, para que honremos juntos, a nuestras víctimas del terrorismo,
porque, juntos, también defendemos la libertad allí donde se ve amenazada.

Señor Presidente, Congresistas, señoras y señores,

Ya sea con una dimensión trascendente o cívica, la libertad es siempre el fundamento de la esperanza,
de la esperanza en el futuro.

"Por la libertad, así como por la honra -se dice en El Quijote, la obra literaria más importante escrita en
español- se puede y debe aventurar la vida, y, por el contrario, el cautiverio es el mayor mal que puede
venir a los hombres. La libertad es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los
cielos..."

Que ese don siga iluminando a América y a todos los pueblos de la tierra.



Gracias.

TERCERA VISITA A LA CASA BLANCA
Zapatero ante su discurso en el Desayuno Nacional de Oración de Estados Unidos

● El discurso estará escrito por el puño y letra de Zapatero
● Declarado agnóstico, no se sabe si el presidente hará alusión a Dios

Europa Press / Madrid ·
El jefe del Ejecutivo, José Luis Rodríguez Zapatero, se convertirá en el primer español que hablará
como ponente principal en el Desayuno Nacional de Oración, el acto que abre cada año en
Washington el curso político y que reúne a representantes de la élite de la política norteamericana e
invitados extranjeros.

Aunque los actos que rodean el Desayuno Nacional de Oración se prolongan durante varios días, el
momento estelar tiene lugar siempre cada primer jueves de febrero, cuando intervienen ante el
prestigioso auditorio el presidente de EEUU --así ha sido desde 1953-- y el ponente invitado.

Obama y Zapatero coincidirán pues este jueves en el Washington Hilton Hotel a partir de las 7.00 horas
(13.00 en la España peninsular). Aunque no se ha preparado una reunión formal bilateral, tendrán
oportunidad de charlar durante unos minutos antes de que comiencen los discursos. Pero no estarán solos,
sino que compartirán una sala con otra docena de invitados.

En Moncloa se espera que el presidente estadounidense aproveche ese momento para hacer referencia a
su decisión de no asistir a la cumbre UE-EEUU programada para finales de mayo en Madrid, que ha
sido cancelada y que se pospondrá a otra fecha fuera ya del semestre español de presidencia de la UE.

El Gobierno de EEUU aseguró el lunes al Ejecutivo español que Obama tenía intención de informar
"personalmente" a Zapatero de las "dificultades" que tenía para viajar en mayo a Madrid, durante el
desarrollo del Desayuno Nacional de Oración, han precisado fuentes gubernamentales españolas, que
indicaron que el presidente español habría reaccionado con "comprensión" ante ese anuncio.

Una filtración al 'Wall Street Journal', que publicaba el lunes la noticia y que el Gobierno estadounidense
asegura que está investigando, precipitó los acontecimientos.

El discurso de un agnóstico

El contenido del discurso que pronunciará Zapatero, de unos siete minutos de duración y que está
escribiendo él de su puño y letra, se está manteniendo en el más absoluto secreto.

Teniendo en cuenta el perfil de invitados anteriores, personalidades procedentes de tradiciones políticas,
religiosas y culturales diferentes pero fuertemente vinculadas a los valores del diálogo y la integración,
Zapatero podría abordar sus ideas sobre la tolerancia y cohabitación entre diversas creencias --en el
auditorio habrá representantes de las diferentes corrientes religiosas--, defender la cooperación al
desarrollo con los países más necesitados o reivindicar la igualdad de género.

Más allá del fondo de sus palabras, que pronunciará en torno a las 8.30 horas, en España se prestará
especial atención a si el presidente hace o no alguna alusión a Dios, ya que él siempre se ha definido
como agnóstico, además de ser un firme defensor de la separación entre Iglesia y Estado.



El Desayuno Nacional de Oración, aunque es más un acto político donde se pueden hacer contactos, tiene
un origen religioso y espiritual. La tradición de celebrarlo se remonta al periodo de la Gran Depresión en
la década de los 30, cuando muchos en América perdieron sus trabajos, cayeron en la pobreza y varios
hombres de negocios en la ciudad de Seattle decidieron ayudar a sus hermanos congregándoles para
compartir un desayuno y hablar sobre Dios.

Pronto estos desayunos se extendieron por todo el país y en 1942 llegaron a la Cámara de Representantes
y el Senado. Desde 1953, cuando el entonces presidente Dwight D. Eisenhower pidió a un grupo de
senadores participar en su desayuno de oración, este acto se convirtió en un acontecimiento nacional que
en la actualidad organizan congresistas y senadores de ambos partidos a título particular en colaboración
con la organización cristiana 'The Fellowship Foundation', y en contacto con la Casa Blanca, que
influye en la elección del ponente principal, ya que comparte atril con el presidente estadounidense.

Las alusiones a Dios y a la religión son algo común en los discursos del ponente invitado, como ha sido el
caso del ex primer ministro británico Tony Blair, que el año pasado criticó el extremismo religioso, pero
advirtió también del "secularismo agresivo". O  el cantante de U2, Bono, quien en 2006 arremetió
contra lo que algunos religiosos son capaces de hacer en nombre de Dios y leyó varios pasajes de la
Biblia sobre la ayuda al prójimo para subrayar la responsabilidad que la comunidad internacional tiene
con Africa.

La ex jefe del Gobierno paquistaní Benazir Bhutto, el rey Abdalá II de Jordania o la madre Teresa de
Calcuta han sido otros de los invitados que han pasado en los últimos años por el Desayuno Nacional de
Oración, que desde hace casi una década tiene una variante latina que se celebra en junio y en la que
también participa el presidente estadounidense.

Encuentro con empresarios
En su tercera visita desde que Obama accedió a la Casa Blanca, Zapatero participará en un almuerzo
coloquio en la Cámara de Comercio de EEUU, la mayor federación de asociaciones de empresarios de
Estados Unidos y del mundo, con más de tres millones de miembros, y al que asistirán varios empresarios
españoles.

Posteriormente (en torno a las 15.45 hora local, 21:45 en España) pronunciará una conferencia en el
centro de ideas Atlantic Council (Consejo Atlántico), especializado en seguridad y defensa y del que es
asesor el ex presidente del Gobierno José María Aznar.

El consejero nacional de Seguridad de la Casa Blanca, general James Jones, será el encargado de
presentar a Zapatero, que prevé hacer una alocución centrada en las relaciones entre la UE y EEUU, ya
que este semestre España preside el Consejo de la UE. La conferencia, abierta al público, irá seguida de
una cena en la que participarán relevantes personalidades de la vida pública norteamericana
(parlamentarios, empresarios y representantes de la Administración).

Los invitados de Zapatero
Zapatero ha invitado a una docena de personalidades del mundo empresarial vinculadas con EEUU y
de los medios de comunicación a que le acompañen en esta visita a Washington, por lo que se integrarán
dentro de la delegación oficial.

Se trata del portavoz de CiU en el Congreso y presidente de la Comisión de Exteriores del Congreso;
Josep Antoni Duran i Lleida; los consejeros delegados de Prisa, Juan Luis Cebrián; La Sexta, José
Miguel Contreras y Vocento, José Manuel Vargas; el director de 'El Mundo', Pedro J.Ramírez; el
presidente de Telecinco, Aletxu Echevarría y el periodista de Onda Cero Carlos Herrera.



A ellos se unen los presidentes del BBVA, Francisco González; Iberdrola, José Ignacio Sánchez Galán;
OHL, Juan Miguel Villar Mir; Acciona, José Manuel Entrecanales y Ferrovial, Rafael del Pino, así
como el portavoz de CiU en el Congreso y presidente de la Comisión de Exteriores, Josep Antoni Duran i
Lleida.

Otra serie de diputados españoles también asistirá al Desayuno, pero ellos no acuden invitados por
Zapatero, sino por los congresistas que organizan el acto. Son Gustavo de Arístegui (PP), para quien será
la quinta vez que participa; Juan Moscoso (PSOE), que acude por segundo año consecutivo; Josu
Erkoreka (PNV); Jordi Xuclà (CiU), Carlos Salvador (UPN); Guillermo Mariscal (PP); Juan Carlos
Corcuera y Alex Sàez, ambos del PSOE. Todos ellos están vinculados a la Comisión de Exteriores.

El Desayuno Nacional de Oración, un acto que combina rezos y política

Obama ha invitado a Zapatero a un acto que se celebra cada año en Washington y que está rodeado de
secretismo.

efe, washington | Actualizado 03.02.2010 - 18:58

● "No explotarás al jornalero pobre y necesitado"

El Desayuno Nacional de Oración en Washington, al que el presidente del Gobierno español, José
Luis Rodríguez Zapatero, asistirá este jueves, es un evento anual que incluye tanta política como
rezos. Celebrado en un céntrico hotel de Washington el primer jueves de febrero cada año, sus
anfitriones son senadores y congresistas y reúne a cerca de 3.500 invitados que incluyen tanto a
personalidades estadounidenses, incluido el presidente del país, como representantes de cerca de 160
naciones.

El evento comprende no sólo estrictamente el desayuno del jueves, sino también una serie de
reuniones y comidas durante toda la semana a lo largo de las cuales los participantes, procedentes del
mundo político, diplomático y empresarial, pueden entablar contactos de manera completamente
discreta, sin cámaras ni reporteros presentes. La discreción -o el secretismo, dependiendo de quién
sea el que lo cuente- está a la orden del día. Quienes participan lo hacen bajo un código de completo
silencio acerca de lo que se trata y de quiénes se reúnen con quiénes.

La organizadora del evento es una entidad cristiana llamada The Fellowship (La Hermandad) pero
también conocida como La Familia. Esta entidad pide a sus miembros que no hablen de su existencia
en público y no divulga sus actividades. Por supuesto, carece de página de internet. Según uno de sus
organizadores, David Boyd, "el Desayuno Nacional de Oración está considerado un evento privado" y
por lo tanto no se permite el acceso de la prensa. La única excepción es el pool de la Casa Blanca, un
reducido grupo de periodistas que rotatoriamente cubre las actividades del presidente estadounidense y
al que se le permite acceder durante unos pocos minutos, los que dura la intervención pública del
mandatario. Según los organizadores, se trata de "una organización que tiende puentes de
entendimiento entre todas los pueblos, religiones y creencias".

Según los datos aportados por uno de los portavoces de The Fellowship, Joseph Mitchell, el evento
tiene su origen en 1942, cuando algunos dirigentes del Senado de EEUU comenzaron a reunirse de
modo informal para conversar y orar juntos en plena II Guerra Mundial. Desde 1953, cuando lo hizo
Dwight Eisenhower, es tradición que el presidente estadounidense asista al desayuno.

En 1986, el entonces presidente, Ronald Reagan, describió en el discurso con el que participó en el
desayuno algunas de las normas bajo las que opera el evento. "No divulgarían sus reuniones ni las
usarían para ningún tipo de beneficio político. Los encuentros serían off the record. Nadie repetiría lo

http://www.diariodesevilla.es/article/espana/623492/quotno/explotaraacutes/jornalero/pobre/y/necesitadoquot.html


que se dijera. Y sobre todo, los miembros podrían hablar sobre cualquier problema personal para el
que necesitaran consejo, y sobre cualquier pena para la que necesitaran oraciones", dijo entonces
Reagan. Añadía también: "Me gustaría poder contar más pero funciona precisamente porque es algo
privado".

El año pasado, el actual presidente de EEUU, Barack Obama, participó por primera vez en el evento
como mandatario de su país, en un discurso en el que reconoció que no proviene "de una familia
especialmente religiosa" pues su madre era "escéptica ante las religiones organizadas" y su padre, "un
musulmán que se hizo ateo". Junto al presidente estadounidense es tradición que intervenga un
invitado de honor. El año pasado el papel correspondió al ex primer ministro británico Tony Blair y en
2006 al cantante irlandés Bono. Este año será Rodríguez Zapatero.

Además del invitado de honor acuden otros de numerosos países, de manera no siempre pública y no
siempre de primera fila. Entre los invitados internacionales que sí han anunciado su presencia este año
se encuentran el ex primer ministro taiwanés Liu Chao-Shiuan o el presidente de la Asamblea de la
República Srpska en Bosnia-Herzegovina, Igor Radojicic.

Escenario del nuevo encuentro entre Zapatero y Obama

El Desayuno de Oración será escenario de un nuevo encuentro entre Zapatero y Obama, después de
saberse que el presidente de Estados Unidos no viajará a Madrid en mayo para participar en la
cumbre UE-EEUU, uno de las principales citas del semestre de la presidencia española de la Unión
Europea. Madrid ha restado importancia a esa ausencia, ha avanzado que espera que el presidente
norteamericano visite España este año y ha garantizado que no afecta para nada a la "extraordinaria"
relación bilateral, marcada por la reunión que mantuvieron el pasado mes de octubre Zapatero y
Obama en la Casa Blanca.

Además del Desayuno, Zapatero participará en un almuerzo-coloquio en la Cámara de Comercio y
pronunciará una conferencia en el Consejo Atlántico, centro de estudios especializado en seguridad y
defensa. El Gobierno español inscribe la visita de Zapatero a Washington en el marco de la presidencia
rotatoria de la UE, con el objetivo de explicar en Estados Unidos la apuesta española por relanzar las
relaciones transatlánticas. El principal evento de la jornada será el Desayuno Nacional de Oración, que
se celebra cada año el primer jueves de febrero convocado por senadores y congresistas y que reúne a
personalidades del mundo político, diplomático y empresarial.

Como conferenciante principal, Zapatero acudirá a la reunión con sus propios invitados, entre los que
se encuentran representantes de los medios, como el director de El Mundo, Pedro J. Ramírez, y el
consejero delegado de Prisa, Juan Luis Cebrián; políticos, como el portavoz de Convergencia i Unió
(CiU) en el Congreso, Josep Antoni Duran Lleida; o empresarios, como el presidente del BBVA,
Francisco González. Tras este acto, y junto a empresarios españoles, almorzará en la Cámara de
Comercio, la mayor federación de asociaciones de empresarios de Estados Unidos y del mundo, con
más de tres millones de miembros.

La jornada concluirá en el Atlantic Council (Consejo Atlántico), un centro de estudios y análisis en el
que pronunciará una conferencia presentado por el consejero nacional de Seguridad, James Jones.
Ante ese foro, Zapatero subrayará su apuesta por relanzar las relaciones transatlánticas durante la
presidencia española de la UE y apostará por compartir con Estados Unidos la responsabilidad de
afrontar los retos de la agenda internacional. Esta cita -y su visita a Washington- concluirá con una
cena a la que asistirán parlamentarios, empresarios y representantes de la administración
estadounidense.



Zapatero llega al Desayuno de Oración tras el fiasco de la cumbre UE-EE.UU.

Moncloa insiste en que la cita religiosa se trata de «un acto de todos, con independencia de las creencias

de cada uno y de su adscripción ideológica»

LUIS AYLLÓN / PEDRO RODRÍGUEZ | WASHINGTON
El presidente del Gobierno de España llegó anoche a la capital de Estados Unidos para participar, a
instancias de Barack Obama, en el Desayuno Nacional de Oración que cada primer jueves de febrero se
celebra en Washington. Una invitación aceptada de inmediato por José Luis Rodríguez Zapatero que no
pierde ocasión para dejarse ver junto al actual ocupante de la Casa Blanca y que podrá resarcirse, al
menos en parte, del fiasco que supuso la cancelación de la cumbre entre la Unión Europea y Estados
Unidos.
La presencia del jefe del Ejecutivo en el Desayuno se materializará a pesar de que se espera de los
intervinientes que hablen de Dios y de su fe, y de que, en muchas ocasiones, Zapatero ha hecho gala de su
laicismo militante. El que el promotor de ese acto sea el grupo evangélico conocido como «La Familia» o
«La Hermandad», calificado como muy conservador, tampoco ha importado a Zapatero.

A vueltas con la Biblia
En una nota difundida por la Secretaría de Estado de Comunicación, horas antes de que la comitiva
española emprendiese viaje hacia Washington, se hace hincapié en que en el Desayuno Nacional de
Oración, al que desde 1953 acude cada año el presidente de EE.UU., es una iniciativa que congresistas y
senadores del Partido Republicano y del Partido Demócrata realizan a título particular.

Ante los reproches de oportunismo e incongruencia que ha suscitado la participación de Zapatero en un
evento de este calibre, la Secretaría de Estado de Comunicación añade que el encuentro de oración «se
considera un acto de todos, con independencia de las creencias de cada uno y de su adscripción
ideológica, cuya finalidad es, precisamente, fomentar el diálogo».

En la misma nota, tras recordar que algunos de los invitados con anterioridad han sido Tony Blair,
Benazir Bhutto, el cantante de U-2, Bono, el rey Abdala II de Jordania o la madre Teresa de Calcuta, se
subraya que se trata de «personalidades internacionales muy relevantes representantes de tradiciones
políticas, religiosas y culturales diferentes pero fuertemente vinculadas a las ideas del diálogo y la
integración».

Estos comentarios pueden dar idea de que la intervención de Zapatero, que ha sido preparada de forma
minuciosa, con consultas a la Biblia incluidas, planeará sobre cuestiones como el diálogo y el
entendimiento entre culturas y religiones, asuntos que han marcado su famosa Alianza de Civilizaciones.
Antes de empezar, Zapatero, Obama y una docena de «vips» tendrán un encuentro reservado pero breve.
Cuando se sienten en el podium ante casi 3.500 invitados de más de 180 países congregados en el Hotel
Hilton de Washington,del presidente del Gobierno se espera una intervención de unos cinco minutos, que
puede repartir entre la requerida lectura de un pasaje de la Biblia y un comentario.

En su intervención del 2009, Obama explicó cómo había encontrado su fe cristiana trabajando como
activista en el «south side» de Chicago. Y también expresó su preocupación por el uso de la fe religiosa
«como herramienta de división y excusa para el prejuicio y la intolerancia». Además de anunciar sus
planes de seguir y expandir una iniciativa especial dentro de la Casa Blanca, creada por la Administración
Bush, para fomentar proyectos religiosos con fines humanitarios.

Al cumplirse un año de ese compromiso, líderes religiosos de diversas inclinaciones políticas han
empezado a criticar ese esfuerzo de la Casa Blanca con reproches publicados ayer por el «Washington
Post» de gestos para la galería carentes de contenidos. Algunos grupos también han cuestionado que el
presidente de Estados Unidos participe en el Desayuno Nacional de Oración ante la opacidad y



conservadurismo de sus patrocinadores.

«Think tanks»
El programa de Zapatero en la capital de Estados Unidos incluyó anoche una cena en la residencia del
embajador español, Jorge Dezcallar. Entre los invitados figuraban miembros de «think tanks» en la órbita
del Partido Demócrata y la Administración Obama. Además de españoles como Jesús Caldera, presidente
de la Fundación Ideas, creado por el PSOE siguiendo el modelo de FAES.
El jueves, tras el desayuno de oración, Zapatero asistirá a un almuerzo-coloquio en la Cámara de
Comercio, la patronal estadounidense, al que asistirán también empresarios españoles. Además, está
prevista una conferencia en el Consejo Atlántico, en torno a la asociación estratégica entre la Unión
Europea y EE.UU. Zapatero será presentado por el Consejero Nacional de Seguridad de la Casa Blanca,
el general James Jones.

Maitines en Washington

Un Davos espiritual

El desayuno nacional de oración es la parte más visible de toda una semana de actos y reuniones de
reflexión religiosa en Washington con el objetivo de fomentar el que «hombres y mujeres por todos los
Estados Unidos y el mundo reconozcan sus privilegios y responsabilidades ante Dios».

Desde Eisenhower

Con 3.500 invitados de alto perfil, el desayuno se celebra el primer jueves de cada febrero en el
Washington Hilton, el mismo hotel a cuyas puertas Reagan fue tiroteado en marzo de 1981. Desde
Eisenhower, todos los ocupantes de la Casa Blanca —republicanos y demócratas— han asistido.

«La Hermandad»

Como anfitriones figuran sendos comités compuestos a título privado por miembros de la Cámara de
Representantes y del Senado de Estados Unidos. Pero realmente, los gastos y la organización corren a
cargo de un influyente grupo cristiano conocido como «La Hermandad» («The Fellowship») o «La
Familia».

Invitados especiales

Entre los invitados especiales que han participado en esta especie de matutinos ejercicios espirituales
figuran personajes con destacadas inquietudes religiosas o trabajo filantrópico como el ex primer
ministro británico Tony Blair, el cantante Bono, el científico Francis Collins y la Madre Teresa de
Calcuta.

Obama, el año pasado



A los pocos días de su toma de posesión, Obama participó en esta cita para explicar la fe cristiana que
encontró trabajando como activista social en Chicago. Tema que había evitado durante su campaña por
la Casa Blanca. En su discurso también dejó clara su preocupación por el uso de la religión «como
herramienta de división y excusa para el prejuicio y la intolerancia». Obama también anunció su
intención de mantener una oficina especial en la Casa Blanca para fomentar proyectos religioso-sociales.

Nuevo objetivo ZP: cargarse la educación religiosa
Decíamos ayer que el ministro Ángel Gabilondo, el hombre que ha ido del claustro al claustro, del monacal al
académico, se ha quitado la careta de moderado y ha adoptado lo que convenía, la de su secretaria de Estado de
Educación, Eva Almunia, roja entre las rojas, ultra-roja, ultra-feminista, ultra-radical, ultra-progre... vamos, ultra.

Y como buena ultra, con muy mala uva. Almunia será la próxima presidenta de Aragón pero, sobre todo, es la
íntima de Leire Pajín.
Pues bien, el tándem Gabilondo-Almunia -la ideóloga es ésta última- están preparados ya para el asalto final.
Quieren cargarse la educación concertada por la sencilla razón de que, en España, esa educación es cristiana. Bueno
o, al menos, titularmente cristiana.
Ya tienen suficientes centros públicos como para lanzarse al exterminio total. Lo conseguirán paulatinamente, claro.
No renovando conciertos, no actualizando las cantidades y exigiendo más por menos. Pero el objetivo es claro. Y,
encima, el choteo: con un pacto con el PP que aún, para muchos ingenuos, es un partido cristiano.
Frente a ello, conviene aclarar conceptos.
¿La mejor política educativa? La home-school. El principio olvidado de todo el debate pedagógico es que son los
padres quienes educan a los hijos y los maestros quienes, al servicio de los primeros, aportan su técnica en la
materia. Y no al revés.
Aceptada la existencia del sistema educativo, lo que se discute es su financiación, la financiación que permita el
principio primero de que el sujeto educativo es el niño y los padres usufructúan ese derecho durante la minoría de
edad.
Por tanto, como la educación es uno de los pilares del Estado, se entiende que el mejor sistema es la financiación
mediante el cheque escolar, que otorga el poder a los padres, no a los empresarios, como en el concierto, ni al
Estado, como ocurre en la enseñanza pública.
Todo el combate educativo actual consiste en un Estado que se inmiscuye como un ladrón en los predios de la
familia. De la misma manera que un juez, el Estado acaba de multar a unos padres porque su hijo hizo pellas en el
cole, así el Gobierno Zapatero actual, el Estado, está empeñado en arrebatarles los hijos a sus padres para alinearlos
según sus intereses.
Por tanto, por ahora hay que seguir con el concierto esperando el momento de nuestra liberación: el cheque escolar
o la ruptura definitiva con el dinero público, que es injusta desde luego, pero a lo mejor conveniente. La Iglesia
tiene todo el derecho a recibir dinero del Estado para la educación, pero siempre es mejor una Iglesia libre y pobre
a otra rica (más bien superviviente) y esclava.
Pero todo ello el PSOE quiere expulsar a Cristo de las escuelas y exterminar la educación cristiana mientras al PP
lo único que le importa es lo que siempre le ha importado: llegar al poder. ¿Para qué? Esa pregunta ni se la plantea
alguien tan frívolo como Mariano Rajoy.
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